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Confraternidad

Soy Christian Selzler, oriundo de Dos 
de Mayo. Hace cinco años que estoy 
viviendo y sirviendo en la localidad de 
Leandro N. Alem, provincia de Misiones. 
Mi tarea está enfocada a la pastoral ju-
venil de la Iglesia Zion, y la capellanía en 
el Instituto Santiago Canclini. Completé 
mis estudios teológicos en el Instituto 
Teológico Bautista de Misiones, y ac-
tualmente estoy cursando el 3º año del 
profesorado en Ciencia Política. 

Es un privilegio enorme y una respon-
sabilidad aún mayor compartir el campa-
mento de ABA Jóvenes que llevará por 
lema: “Fe sencilla”.  

Fe Sencilla es una invitación a la apa-
sionante aventura de encontrarnos con 
el “Autor y Consumador de la fe” y 
dejar todo en Sus manos. A la luz de la 
Palabra de Dios descubriremos nuestra 
condición: la fragilidad del ser humano, 
“que no hay justo ni aún uno”, y 
cómo, a pesar de ello, Dios nos invita a 

ser colaboradores de su obra con “ape-
nas” una fe sencilla. 

Tener una fe sencilla significa despo-
jarnos de los adornos, dejar de “atar 
todo con alambre”, y presentarnos 
ante el Maestro con manos vacías, pero 
corazones dispuestos a oír y obedecer.  
La fe sencilla da frutos en aquellos que 
se sientan en el último lugar a la hora 
de los reconocimientos, pero están en 
primera fila cuando de servir se trata. 
Los de fe sencilla “lloran en el Getse-
maní”, “toman la cruz hasta el Gól-
gota”, y están seguros de que quién 
guía sus pasos es Aquél que vive y reina 
para siempre. 

La fe sencilla se forja a fuego lento, 
cuando de ella se trata, no importa el 
lugar ni el tiempo, lo que importa es el 
herrero que hace el trabajo. El herrero en 
este es Cristo. Solo Él es quien puede 
hacer en nosotros florecer los frutos de 
una fértil y noble Fe Sencilla. Dejemos 
que haga Su trabajo en nosotros.

¡Espero verte en el campamento!

Presentándome 
Fe Sencilla. Despojémonos de todo y 
presentémonos ante Dios con un corazón 
dispuesto a obedecer.

Campamento de jóvenes

         Christian Selzler | Pastor Juvenil Iglesia Zion 

Contar la experiencia de nuestra visita a la Familia 
Licatta, creo que no alcanza sólo haciéndolo por 

escrito. Y digo que no alcanza ya que una página no es 
suficiente para poder transmitir lo que, con ayuda y direc-
ción del Señor, han realizado durante 8 años de trabajo 
misionero en Cholila, una hermosa localidad de pocos ha-
bitantes, con un potencial de crecimiento interesante.

Como Comisión, nos sentimos muy agradecidos por la 
hospitalidad que recibimos tanto por parte de los herma-
nos de la Iglesia de Cholila y los misioneros. 

Con alegría recuerdo la reunión que compartimos con 
los preadolescentes, una generación que nació con una 
realidad donde las redes sociales ya no son un medio sino 
un contexto, donde la exposición pública es ineludible y 
con lo cual las concepciones de ver el mundo son distintas 
a los que tenemos los jóvenes más grandes. Esto nos llevó 
a desafiarnos y replantearnos las formas con las cuales 
trabajamos dentro de nuestro ministerio de jóvenes. 

Por otro lado, los hermanos más grandes de la Iglesia 
nos demuestran lo grandioso de su relación con el Señor; 
con alegría cuentan cómo llegaron al Señor a través de 
la Obra Misionera, de cómo crecen y qué tareas reali-
zan dentro de la Iglesia, pero principalmente expresan su 
gozo cuando dicen que son parte del cuerpo de Cristo. El 
que escribe humildemente, les confiesa que llegó a derra-
mar una lágrima pero de alegría, porque Dios muestra Su 
fidelidad al completar esta Obra.

Es interesante saber que esta Obra Misionera es una 
luz en Cholila y entre sus habitantes sean creyentes o no, 
la conocen. Todos saben dónde queda y cómo llegar. 
También fue lindo saber que hay padres que aún sin ser 
creyentes, deciden enviar a sus hijos a la Iglesia porque 
enseñan buenos valores que no están presentes incluso 
en las escuelas o familias. Esto sólo es posible compren-
der, pero de manera profunda,  cuando se entiende que es 
la mano de Dios controlando cada detalle de esta Obra y 
el impacto que genera en Cholila.

Acerca de los misioneros, permítanme hablar en criollo, 
pero es para sacarse el sombrero; llevan consigo varias ex-
periencias propias de la misión y en la cual se requiere ser 
perseverantes, comprometidos, dispuestos a renunciar 
hasta a sus propios tiempos y entregarlo exclusivamente 
cuando aparece una persona interesada y necesitada del 
Señor. Por ejemplo, una visita fuera de hora, un hermano 

que necesita consejo familiar o espiritual o simplemente 
ser escuchado. Muchas otras cosas se pueden decir y 
contar acerca de ellos; sus vidas y su ministerio nos dejan 
enseñanzas valiosas, enseñanzas de predicación y dis-
cipulado en Cholila o en cualquier otro lugar que Dios esté 
preparando para enviarlos.

Seamos jóvenes, adolescentes o adultos, debemos 
acompañar con un llamado telefónico, un mail personal, 
una visita al lugar o con alguna ayuda sea cual fuere. Debe-
mos mostrar nuestro apoyo constante a estos misioneros 
y su familia para que su trabajo sea más gozoso. Que cada 
vez que nos envíen informes escritos sobre el avance de la 
Obra en Cholila, nosotros seamos una de las razones de 
su agradecimiento a Dios; así como el Apóstol Pablo agra-
decía a Dios por la vida de los hermanos de las iglesias, a 
la que les escribía al principio de cada carta.

Damos gracias a Dios porque el Evangelio se está 
predicando en Cholila. Debemos orar para que Dios siga 
levantando nuevos misioneros, siervos y colaboradores 
para las misiones. Pidamos al Señor que nos haga más 
sensibles a la necesidad que aún tienen las personas 
que no conocen a Dios. La fe y el amor se demuestran 
con obras y el máximo ejemplo de amor es el que Jesu-
cristo mostró por nosotros, predicando, acompañando, 
escuchando, dando. Se trata de aprovechar el momento 
que Dios nos da para sumar una persona más a esta gran 
comunidad de la fe.

¡Gracias Familia Licatta y hermanos de la Obra Misio-
nera en Cholila por ser de bendición, ejemplo e inspiración 
para nuestras vidas!

Sobre nuestra visita a la obra misionera 
Una visita siempre agrada, pero ésta también te enseña y te bendice.

Misiones en Cholila

          Luis Fernandez   |  Vicepresidente ABA Jóvenes 


